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HAENDEL] EL INGLES EXTRANJERO 
(A pun te• bio¡trá he os) 

L
ONDRES en 1710, ciudad gran­

de, sucia, bulliciosa, fría y formJ 

en su ambiente. En el PJacio ReJ 

la reina Ana, graciosa, alegre, inte~ 
ligente y co'n un fino o:toucheu en 

el clavecÍn. La vid~ musical, sin embargo, 

decaÍa; hacía quince año" que había muerto 

Henry Purcell, de indiscutible genio; J ohn 

Blow, quizás el último maestro de la gran 

época de la música inglesa, había también 

muerto en 1708; Thomas Arne aun no cum­

plía iu primer año, los mÚSicos franceses muy 

en boga durante el reino de Jos Stuart.s, h1-
bían de.taparecido después de la Revolución. 

El campo, por lo tanto, estaba abierto a los 

italianos. 
Haendel no tenÍa más que veinticinco años 

cuando llegó por primera vez a Inglaterra en 

el otoño de 171 O, no era un joven desconoci­

do. En su patria había alcanzado fama como 

niño prodigio, y luego sus viajes por Alema­

nia misma e Italia, co~poniendo ~ pr~sentan­
do ~bras durante cinco años, le valían el car­

go de Kapellmeister de la Corte de HannÓver. 

Del aspecto personal de Haendel en este 

tiempo, poco se sabe; no hay duda que era 

un muchacho -sobrio, inteligente y de gran 

educación. T J vez su carácter simpático le 

granjearon los festejos en las cortes italianas, 

en donde tuvo tanto éxito; en el Vaticano se . 

interesaron a tal punto por él, que trat:.ron 

seriamente de convertirlo al catolici.tmo, idea . 

que Haendel rechazÓ con inflexibilidad lute­

rana. La tolerancia de esos días, sin embar­

go, no afectó con esto las grandes amistades 

que él mantenÍa con denales y prelados ro-

manos. 
En Londres Haendel fué acogido con es­

pecial deferencia y distinción por la reina 

Ana, y con gran entusiasmo por el director 

de la Opera, Aaron Hill, hombre original en 

sus ideas y gustos y verdaderamente entusias­

ta en empresas musica les. Trabaron ellos una 

Íntima amistad y colaboración, de ella nació 

la Ópera e Rinaldo•, compuesta en catorce día, 

y presentada por primera vez en el Teatro de 

Haymarket el 24 de febrero de 1711. 
Mientras tanto la Corte de HannÓver re­

clamaba su Kapellmeister; mas Haendel sólo 

volvió a Alemania en julio de aquel año y 

antes de hacerse cargo de su puesto pasÓ tran­

quilamente vario.t mesesdonde el Elector Pa­

latino de Dusseldorf, y con su propia familia 

en Halle. 
Cuando llegó a Hannóver, con su o: Rinal­

do• bajo el brazo, encontró la Ópera cerrada; 

tuvo enton_ces · que contentarse componiendo 

mÚsica de "cámara para los aficionados de la 
\ . . . 
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corte . . . Sin embargo, su idea fija seguía 

siendo el teatro. El gran éxito tenido en 

Lo n d re s , donde había encontrado el me­

jor con¡unto de cantantes operéticos de esos 

días, lo hizo decidirse a volver a Inglaterra. 

Se dedicó entonces asiduamente al estudio del 

inglés. Por fin, en 1712, consiguió permiso 

nuevnmente para visitar a Londres, pero a con­

dición de que volviera en un ctiempo razona­

ble •. 
En 1713. después de veinte días de tra­

bajo, Haendel compuso cTeseo• , Ópera trá­

gica _en cinco actos, y decidió establece~se de­

finitivamente en Inglaterra y por lo tanto se 

dedicó con asiduidad a granjearse el favor de 

la corte, a pesar de que la reina se había de­

clarado enemiga de su patrona, la duquesa · 

Sofía de Hannóver. Para él no fué este un in­

conveniente que estorbara el fin de su pro­

yecto, al contrario, para celebrar la paz de 

Utrecht preparó un Te Deum. Una ley le 

impidió la ejecución de esta obra por ser ex­

tr::anjero y no poder tomar parte en festivida­

des naciónales. N o fué este tampoco un tro­

piezo, escribió de prisa una oda muy lisonje­

ra a la reina para su cumpleaños. El estreno 

de ella en el palacio real, el 6 de febrero, 

tuvo tanto éxito que la reina inmediatamente 

le dió el mando oficial para el Te Deum y 
también para un Jubílate que fueron ejecu­

tados en la Catedral de San Pablo el 7 de 

julio, con mucha pompa y ante el parlamento. 

Aceptado Haendel como compositor .de la 
corte, al ejemplo de Purcell, compuso un Te 

Deum y un· J ubilate en 1694, y .~e radicó 

en Inglaterra quedando el e Tiempo razonable• 

acordado por sus patrones al darle el permi­

so, en perfecta falla. ¿Deslealtad o sencillo 

oportunismo? Lo cierto es que sufrió ·serias 

tentaciones artÍS'tlcas y también de confort. 

Su afojamiento donde el Earl of Burli~gton, 

en Picadi1ly, era lleno de halagos: buenos vi ­

nos, comida suutuosa, gran lujo; asÍ se fué en­

tregando a la vida de sociedad, compuso poco, 

mas asimiló el ambiente, perfeccionando el 

idioma y, en general, cultivando las costum 

bres del paÍs. 

La reina Ana, muerta, J o~;ge de H annÓ­

ver fué proclamado rey de Inglaterra. El 

elegante Haendel se precipitó a serpear en­

tonces Jelaute de los pies del rey, imploran­

Jo repetidamente perdón, mas Jorge no lo 

escuchó y Haendel ~on su i nquietud de triun­

fo y la preocupación del frac~so se encerrÓ a 

trabajar fiebrosamente y compuso e Water 

Music•, que hizo ejecutar ~nte el rey en un 

paseo fluvial de la corte. 

Después de la presentación de e A m a -

J.¡ g i •, el rey que era verdaderame~te mÚ­

si<"o, no pudo seguir con rencores y vino la 
reconcilación. Se llevó consigo, en un viaje a 

Hannóver en 1716 a su antiguo Kapellmeis 

ter y le restableció su sueldo. . 

Durante este viaje, como era corriente en 

esos tiempos en Alemania , Haendel sintió su 

espíritu tomado por la influencia religiosa , y 

escribió su e P as.sion 11ach Brocheu, obra 

que le valió el honor de ser estudiada críti­

camente por Juan Sebastián Bach. Más tar­

Je, de vuelta a Inglaterra, compuso sus P sal­

mos y Esther. 

La época más productiva de la vida de 

Haendel fué en 1717, cuando entró al ser­

vicio del duque de Chandos, compuso en­

tonces los cCbandos Anthemu' para la cap~­
Jla particular del duque, este trabajo fué su 

verdadera preparación para los grandes ora­

torio.s del futuro. Ya en 1720 con .su t rage­

dia pastoral cAcis y Galateu ,demostrÓ una 

perfección clásica que nunca excedió después. 

Desgraciadamente, este mismo año empezaron 

los acosamientos que lo iban a molestar hasta 



su muerte. Enredado en la trama Je la vida 

teatral, fué nombrado director musical de una 

nueva empresa Je Óperas, la Royal Acad.e­

my of Music, fundada en 1719, bajo el 
patrocinio del rey. En medio de estos triun­

fos, Haend.el nun,ca habría sospecltado que los 

próximos· veinte años Je su vida iban a re­
solverse en la lucba perpetua contra la mala 

voluntad. de la noble:za y también la mala 
suerte. 

Por un cfaux pau de su parte, toda la no­

bleza se puso en su contra y se organizó una 

Ópera rival patrocinada por el prÍncipe Je 

Gales, con el motivo único de arruinarlo. 

Mas el perseguido siguió trabajando duran­

te años Je duras pruebas y grandes desenga­
ños. La labor Je establecer una Ópera italia­

na bajo el cielo gris Je Londres tomó toda 

su. actividad. Escribió varias Óperas por año, 
unas gustaron y otras ni siquiera sobrevivie­

ron a los estrenos. 

Durante el viaje que hizo a Europa e~ 
bu~ca de artistas para su Ópera, se detuvo, 
como siempre, en Halle, asÍ fué como Juan 

Sebastián Bach que estaba en Cohten a cua­

tro millas Je distancia, oyó la noticia Je 
la presencia de este hombre distinguido que 

él deseaba conoct:r, y se puso inmediatamente 

en marcha, ~ro desgraciadamente llegó unas 

horas después de la partida de Haendel. Otra 

vez, en 1728, cuando Haendel volvió a Hall 

para visitar a su madre enferma, Juan Se­

bastián Bach q1:1e estaba entonces en Leip­
zig, mandó a su hijo Wilhelm F riede11,ann 

con una invitación calurosa para Haendel. La 

enfermedad de su madre, ya ciega, tenía en· 

tal forma decaído al gran maestro que hubo 

de declinar la invitación, y así fué como esos 
dos grandes hombres nunca se conocieron. 

Mientras tanto la Academia Real de Mú­

sica queb~ó en junio Je 1728, seguida de 
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desórdenes vergonzosos, como una pelea fan­

tá)tica entre los dos sopranos, que luchando 
a gritos se tomaron por el pelo, delante del 

'bli . , pu co, en una representac10n ... 

El desinterés por la Ópera de Haendel fué 

en aumento con el éxitQ ruidoso que tuvo 1a 

opereta en el estilo liviano ingléu. e The Beg­
gar' s Opera. (La Opera de los Pobres), 

que lanzaron Gay y Pepusen en 1728, con 
el intento de poner en ridículo a la Gran 

Opera en el estilo largo y desabrido italiano 
de entonces, mas Haendel, tan astuto en todo 

lo demás, no pareció haber entendido el sig­

nificado de este éxito, que era una demostra­
ción clara de que el público londinense, can­

sado de la Üpera Italiana, querÍa algo más 

cerca de su propio corazÓn y vi~a. 
A pesar de todo, formÓ é.l un..- Compañía 

y siguió componiendo y presrntando Óperas 

italianas. 
El nacionaliamo se hacía sentir en Ingla­

terra, y ya des,de 1726 eHerr Haendel• se 

había transfor~ado en e:Mr. Haendel•, para 
el nuevo rey Jorge 11, en 17 2 7 había escri- · 

to sus e Coronation Anthemu. 

En su vuelta a Italia en 1728, buscó can­
tantes y partituras y se dejó influenciar otra 

vez por la reciente escuela que introducía 
Leonardo de Vinci, en Nápoles. 

Mas el nacionalism? inglés avanzaba: en 

1 7 21 Haendel dió de nuevo su e Acis y Ga­
lateaa (que tenía letra inglesa), bajo el tÍtulo 

esta vez de e:Opera Pastoral Inglesa.. Re­
sucitó también a su ' « Estheu y _la presentó 

con el nombre de Oratorio Inglés, ambas pre­

sentacion-es tuvieron mucho éxito. 

En marzo de 17 33, produjo eDeborah• y 

a pedido de la Universidad de Oxford, com­
puso e Athalíu en junio del mismo año. La 

primera no tuvo ningún éxito, y cuando pre­

sentÓ eAthalíu, en Oxford, algo debe haber 



pasado que no se sabe ... pues regresó sin, 

eL convenido tÍtulo de doctor pa~a el cual 

había sido escrita la obra. 

Volvió entonces a su Opera Italiana, mas 

la aristocracia se unió más que nunca en con­

tra de él. 

En busca de atracciones realizó otro viaje 

a Italia, pero esta vez el príncipe de Gales 

había contratado a dos formidables rivales 

para perderlo: Ni colo Pórpora y J ohann 

Hasse, .dos músicos de valor indiscutible. En 

enero de 17 34, Haendel presentÓ su Arianna 

y pocas semanas después «Pórporu, también 

estrenÓ su <LArianna» que tuvo mucho mayor 
• . , . 
exito. 

La situación seguía agravándose, <.'uanJo 

la princesa . A.na, la mejor protectora de 

Haendel, se casó y fué a Holanda. Lo echa­

ron entonces del teatro Haymarkt, y tuvo que 

emigrar con su «troupe~ al teatro Convent 

Carden, especie de «Music hall~ donde . 

se representaban toda clase de pantomimas 

a rlequinadas. Había aHí un grupo de baila­

rinas fran~esas, cuando Haendel abrió la tem­

porada de 1734 con su primera e Opera· Bal­

let Tensichore~ ; que tuvo . bastante éxito. 

«O resten , « Adiodante • y cr Alcina• le siguier­

on y empezÓ entonces de nuevo !a mnla suerte 

con grandes manifest:a·iones nacionalistas en 

contra de sus bailarinas, que se vieron obliga­

das a volver a .Francia, asÍ terminó la Opera­

Ballet. 

A pesar del f.racaso, Haendel siguió lu­

chando· orgullosa mente con los ojos cerrados y 
volvió a cescribir Operas ltalianan. Por fin 

en 1736, compuso (en 20 días) música para 

la 1 Oda n Santa Cecilia de Dryden:t, triunfó 

con esta obra estilo oratorio, también pres.en..:. 

tada en Convent Carden. 

Trabajaba sin cesar, casi con frenesí_ a 

pesar de que los años y la lucha habían ata-

·cado su salud. En 1736 y princtptos de 

17 3 7, dirigió dos temporadas de Opera, dos 

de Oratorio, y había compuesto un Psalmo, 

cuatro Óperas y un oratorio. 

En abril, un ataque paralizó completa­

mente su lado derecho, incluso la mano y su 

mente parecía perturb~da. 
Su Opera quebró .y- también la Opera ri­

vaL A fines de agosto solamentp sus amigos 

lograron mandarlo a los · baños de Aachen 

(Aix-la-Cbapelle), donde se curó milagrosa­

mente en dos o tre~ días, y volvió a Londres 

en o~.tubre, sano y lleno de energía. En tres 

meses escribió dos Operas y el tPsalmo Fú­

nebre• para la muerte de la Reina . 

Sus amigos lo sa' aran nuevamente de un 

distinto mal, los acreedores lo amenazaban y 

las puertas de la cárcel se abrían para reci­

birlo: se organizó un gran concierto en su be­

neficio, y a pesar de que se iuntaron más o 

menos mil libras, la dignidad de Haendel sin­

tióse ofendida por este rasgo. 

En 1738 principió un gran periodo de 

actividad y esperanza; fueron compuestos 

ttSaúl:t seguido por «Israel en Egipto• y su 

estatua fué inaugurada ceremoniosamente en 

los jardines de VauxhaJl. Y su primera co; 

lección de conciertos para Órgano y los siete 

Trias publicados. Todp parecía prosperar, 

~as en el invierno de 17 39 lo visitó de nue­

YO la mala suerte: la guerra y el frío extraor ­

dinario intt>rrumpieron toda actividad musi­

cal y teatral. Haendel, a pesar de quebrantos 

y tropiezos compuso en una semana la cPe­

queña a Santa Cecilia. ; y en quince días el 

« Allewo, il P en seroso edil Moderato:D: ·y en 

un mes compuso doce «Concerti Crossi•, es­

ta fué una hazaña prodigiosa. 

Sin embargo, las contrariedades lo perse­

guían, y cada vez que anunciaba un concierto, 

los miembros de la Sociedad convida tan a to 



dos sus amigos a grandes fiesta.~, para hacerle 
el vat"Ío y mandaban además una ~anda de 

. lacayos por todas las caJles para que destru~ 
yeran los affic.bes de Mr .• Haendela. Así 
fué como Haendel. ya furioso, se' decidió a 
dt"jar para siempre esta Inglaterra ingrata, 
donde había vivido y sufrido casi treinta años. 

Y a anunciado su concierto de despedjda 
para el 8 de abril de 17 41, llegó una in­
vitación del Lord-Lieuteoant de Irlanda, en 
Dublin. Haendel emocionado ha.\ta el fondo 
de su alma produjo entonces en 20 días su 

gran obra maestra, •El Mesíau, que cimen­
tó . su gloria para siempre y dedicó con esta 
frase tquiero ofrecer algo de nuevo a este 

pueblo tan culto y amable a. 
Dió doce conciertos con gran éxito en Du­

blín y el 12 de abril de 17 4 2 presentó su 

cMesÍau. El éxito fué instantáneo y Hae~ 
del olvidó sus resoluciones en contra del pue­
plo inglés y volvió ~ Londres donde quiso 
presenmr también el cMesÍan. Como siem­
pre le hicieron dificultades estúpidas, aun pro­
hibiendo (con esa perfecta hipocresÍa inglesa) 
que el título apareciera sobre los afficbes. 
Haendel tuvo que presentar su cMesÍau ha­
jo el titúlo de • Un Oratorio Sagradoa, lo 
que perjudicó grandemente la obra. 

ColocÓ entonces sus esperanzas en otra in-
. vitación a Irlanda. Tenía como antes, calgo 
de nuevo• que ofrecer: su e SansÓn• . Y el 
tiempo pasÓ y la invitación nunca se forma­
lizó. 

En 1743, el Duque de; Cumberland ven­
ció a los franceses en la batalla de Dettin­
ger. Hae~del, siempre oportunida, produjo, en 
quince días, su cDettinger Te Deuma que fué 
cantatlo con pomposa y gran solemnidad en la 
Abadía de Westminster el 2 7 de noviemb1e. 

Siguió a esto un año de gran .producción 
musical, pero terriblemente duro, pues la hos-
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tilidad del público era mayor que nunca y 
asÍ Haendel fué forzado a quebrar nueva­
mente a principio de 1745. 

Agotado y desesperado tuvo un nuevo ata­
que y esta vez la cura milagrosa no se efec­
tuó. Ocho meses d~spués los escoceses mar­
charon sobre Londres, entonces Haendel sa .... 
no y bueno hizo cantnr en el Drury Lane, 
«A Song made for the Gentleman Volunte­
ers of the City of l-ondona (Un Himno he­
cho para lQs Caballeros Voluntarios de la 
Ciudad ·de Londres). Y el enfermo de ayer 
derrotado completamente por el oportunista 
de hoy, compuso dos grandes himnos naciona­
les: el •Üccasional tório*, a donde llama 
heroicamente a los ing eses a defenderse con­
tra la invasión escocesa (y donde usa el te­
~a cRule Britanniu, de Arne). Para cele­
brar la victoria del Duque de Cumherland en 
la batalla de Culloden, compuso su cJudas 
Maccabaeusa. 

Estas obras después de 35 años de lucha 
y desen.gaño trajeron popularidad a su autor, 
qu~ fué unánimemente aclamado en· •mÚsico 
n~cional de Inglaterraa. 

Volvió entonces a componer . Operas . .. 
pero esta vez dió la espalda a la sociedad y 
abrió su teatro a todo el mundo, plan que 
tuvo un éxito completo, el pueblo respondió 
y fué desde entonce& su aliado. . 

En la primavera de 17 49, escribió su 

asombrosa <~:Fire work Musica para celebrar 
la paz de Aix-la Chapelle. Una ~anda de 
seis músicos, (trompetas, cornos, oboes y fa­
gotea) ejecutó esta obra en el Green Park, 
ocasión memorable entre Haendel y Lord 
Montagú ... 
. En mayo del mismo año dirigió en el F oun­

dling Hospital (Hospicio para los niños aban­
donados) su e Anthem for the F oundling Hos­

pital a a beneficio del instituto. En 1750 
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cuando regaló un órgan~ al hospicio, fué nom­
brado administrador Je este establecimiento, 

para el cual había JaJo varias representacio­

nes Je beneficio con su 11: MesÍau. 
En junio, compuso una obra maestra 

~~: Theodoru y en 17 5O realizó su último viaje 

por el continente, llegando a tierra alemana 
en el momento en que agonizaba Juan Sebas­
tián Bach. Algunos Jías después Je la muer­
te Je éste, Haendel fué gravemente herido en 

un accidente Je coche en el camino entre La 

Haya y Amsterdam, mas su pronta mejorÍa 

le permitió volver a Londres. 
El21 Je enero de 17 51, empezÓ la par­

titura Jc «Jephtu. Tenía 66 años y todavía 
componía con la misma asombrosa faciliJaJ. 
Mas en el segundo acto Je esta obra una 

afección a la vista lo ob}jgó a detener su tra­

bajo, escribió entonces sobre la partitura es­

tas notas: e:He llegado hasta aquí el 13 Je 
febrero, no puedo seguir por falta Je vista 

en mi ojo izquierdo•. Sólo descansó 1 O Jías 
y el 23 que era su cumpleaños. anotó Je nue­

vo: • Veo un poco mejor, sigo en el trabajo•. 

AlcanzÓ a trabajar Jurante cinco Jiu y se 

detuvo Jurante cuatro meses. El 18 Je ju­
nio trató nuevamente de seguir con el tercer 
acto, pero la enfermedad lo detuvo. Por fin, 
el 30 de ago.sto terminó con mucha Jificul­

taJ su obra , porque estaba ciego. Los esfuer­

zos de los oculi~tas Je nada valieron, fué ope:.. 
raJo tres veces en Jos años siguientes, sin 

ningún éxito. . 
Haendel infortunado se consolaba JanJo 

su e: MesÍau, en el F oundling Hospital. Pero 

ya en enero Je 17 53 los periódicos anun­

ciaron el grave mnl del mÚsico que lo tenÍa 

ciego. Tragedia para él, que vivía por sus 'ojo&, 

·contemplando el mundo, y Jurante largas ho­

ras admiraba su colección de cuadros que 
contaba entre ellos Jos magníficos Rembrandt. 

Con la pérdida Je sus ojos toJo se acabó y 
murió para siempre. Haendel no era un inte­

lectual, ni un gran mÍstico, ni tenÍa esa fer­

viente Je un Bach o de un Beethoven. Raen­

del er~ sencillamente un realista y cuando 

sus ojos se apagaron, su vida :ar~Ística también 
se ·nubló y poco, a poco, su inspiración fué 
desvaneciéndose. 

De vez en cuando, dirigió sus obras al 

Órgano, pero sus fuerzas le faltaban más y 
más. En fin, el 6 de abril Je 1759, laviJa 

parecía ya abandonarlo por completo, y en 
una presentación Jel tMesÍau , al verse de­
caer, hizo un esfuerzo prodigioso y .~;iguió im­

provisando magistralmente. Mas fué esta la 

última de sus ejecuciones. 
El 11 Je abril agregó un Codicilo a su 

Testamento, legando 1,000 libras esterlinas 
a la SocieJaJ Protectora Je Músicos Po­

bres. Expresó también su Jeseo Je ser ente­

rrado en la Abadía Je W estminster y agre­

gó: «Quiero morirme el Viernes Santo con k 

esperanza Je encontrarme con mi buen Dios, 
mi Julce Salvador el Jía Je su resurrecciÓn•. 
Murió el Sábado Santo; 14 Je abril y fué 

enterrado el día 20 en el sitio de sus deseos. 

. Vida trágicn, muerte dolorosa, música des­

preciada en un tiempo, entre cuyas páginas 
se encuentran algunos momentos que proceden 

Je la fuente pura del genio humano. Con 
razÓn Jijo Beethoven: HaenJel es el más gran 

compositor que ha vivido; me gustarÍa arro­

dillarme sobre su tumba. 

N o r m a n F r a es e r. 


